
 

Abres tú la mano, Señor, 
y nos sacias de favores. 
 

 � El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. 
 
 

� Los ojos de todos te están aguardando, 
tú les das la comida a su tiempo; 
abres tú la mano, 
y sacias de favores a todo viviente. 
 
 

� El Señor es justo en todos sus caminos, 
es bondadoso en todas sus acciones; 
cerca está el Señor de los que lo invocan, 
de los que lo invocan sinceramente. 

 

 Así dice el Señor: 
 <<Oíd, sedientos todos, acudid por agua, también 
los que no tenéis dinero: venid, comprad trigo, comed 
sin pagar vino y leche de balde. ¿Por qué gastáis dine-
ro en lo que no alimenta, y el salario en lo que no da 
hartura? 
 Escuchadme atentos, y comeréis bien, saborearéis 
platos sustanciosos. Inclinad el oído, venid a mí: escu-
chadme, y viviréis. Sellaré con vosotros alianza perpe-
tua, la promesa que aseguré a David. >> 

  

 Hermanos: 
 ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?:  ¿la 
aflicción?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el ham-
bre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? 
 Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel 
que nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni 
muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, 
ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni cria-
tura alguna podrá apartarnos del amor de Dios mani-
festado en Cristo Jesús, Señor nuestro. 

– ALELUYA ! NO SŁLO DE PAN VIVE EL HOMBRE, SINO DE 
TODA PALABRA QUE SALE DE LA BOCA DE DIOS. 

     SALMO 144 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 14, 13-21 
 

E n aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan, el Bautista, se marchó de allí en barca, a 
un sitio tranquilo y apartado. Al saberlo la gente, lo si-
guió por tierra desde los pueblos. Al desembarcar, vio 
Jesús el gentío, le dio lástima y curó a los enfermos. 
Como se hizo tarde, se acercaron los discípulos a de-
cirle: 
 <<Estamos en despoblado y es muy tarde, despide 
a la multitud para que vayan a las aldeas y se compren 
de comer.>> 
 Jesús les replicó: <<No hace falta que vayan, dadles 
vosotros de comer.>> 
 Ellos le replicaron: << Si aquí no tenemos más que 
cinco panes y dos peces.>> 
 Les dijo: <<Traédmelos.>> 
 Mandó a la gente que se recostara en la hierba y, 
tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mira-
da al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y 
se los dio a los discípulos; los discípulos se los dieron 
a la gente. Comieron todos hasta quedar satisfechos y 
recogieron doce cestos llenos de sobras. Comieron 
unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños. 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 55, 1-3 � 

LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 8, 35.37-39 � 
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N osotros, a semejanza de los apóstoles, podemos preguntarnos: ¿Qué podemos hacer con lo poco que tenemos para tanta gente? La verdad es que con lo poco que tenemos podemos hacer milagros.  
 Un misionero que trabaja en un hospital de Togo, África occidental, nos cuenta: «Mira. Esta agua estancada sirve para bañarse, para 
lavar la ropa, los cacharros y también para beber cuando no hay algo mejor al alcance de la mano. La mayor parte de las enfermedades 
infecciosas de aquí se explican por esto.  Aquí trabajamos de día y, con frecuencia, de noche. Prácticamente no tenemos horarios. En el 
hospital tenemos treinta plazas. Y los necesitados son miles. ¿Te das cuenta de nuestra angustia? ¿Qué son treinta plazas para tantos 
miles?.»  
 Sin embargo, al atardecer, al P. Manuel se le veía tras las cortinas del ambulatorio con la cabeza apoyada, auscultando un pecho 
negrísimo. Fuera había una larga fila que esperaba. Era como para decirle al P. Manuel lo que los apóstoles decían a Jesús: es muy tar-
de. Despide a la multitud. Pero el P. Manuel sólo oía las palabras de Jesús: Dadles vosotros de comer.  
 Gracias, P. Manuel, porque nos has demostrado que, si hay amor, con lo poco que se tiene se pueden hacer verdaderos milagros.  
 Sería conveniente que nosotros también nos pusiéramos en fila y que el P. Manuel auscultara nuestro corazón para ver cómo respon-
de en un mundo en el que unos tienen hambre de pan, otros están hartos de pan, de vestidos y de joyas, pero son muchos los que tie-
nen hambre de cariño, de comprensión, de estima y de otras cosas que no se pueden comprar ni vender. Y no olvidemos que lo más 
importante que hayamos hecho en el mundo será lo que hayamos hecho por amor.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Hormisdas 
6 de agosto  

 Sucesor del papa Símaco, fue natural 
de la Campania.  
 En su matrimonio tuvo un hijo, que 
después ocupó la sede de San Pedro 
con el nombre de San Silverio.  
 Intervino en la contienda monofisita, 
reuniendo dos concilios en Constantino-
pla, 515 y 517, y escribió algunas cartas 
a varios obispos de España, recordán-
doles la práctica de los cánones que 
prohíben la ordenación de los sacerdo-
tes per saltum, es decir, sin guardar los 
grados y los intersticios.  
 Murió el año 523. 

 

¡Dinos Señor!  
 Dónde ir y a quien alimentar  
 con nuestras presencias y palabras,  
 con nuestros gestos y compromiso. 
 Dinos donde hacer presente el pan y los peces  
 de nuestra misericordia y delicadeza. 
 Los corazones solitarios necesitados de la masa  
 y la harina que es el pan de nuestra compañía. 
¡Dinos Señor!  
 Cómo permanecer atentos al sufrimiento humano,  
 cómo compartir parte de nuestra riqueza,  
 cómo salir de nosotros mismos,  
 cómo hacer posible ante los ojos del mundo 
 la justicia cuando, cada día que pasa,  
 parece utópico y poco menos que un imposible. 
¡Dinos Señor!  
 Una palabra ante la situación de la violencia,  
 para poder llevar el pan de la PAZ. 
 Una palabra ante el drama del egoísmo,  
 para que podamos ofrecer los peces de la hermandad. 
 Una palabra ante la enfermedad,  
 para que inyectemos el pan de la solidaridad. Amén. 

ORACIÓN    

 
 En una visita a una fábrica italiana el Papa Juan Pa-
blo II les dijo: “vivimos en una sociedad que hace al 
hombre cada vez más egoísta, más solo y más insatis-
fecho”. Y es verdad. Basta echar una ojeada a nuestro 
alrededor y también a nuestro interior. Hemos de reco-
nocer que nuestro mundo está podrido de egoísmo.  
Incluso en el mundo familiar los hijos rechazan a los pa-
dres porque son viejos, carrozas, y los padres no quie-
ren que lleguen más hijos porque crean muchos proble-
mas. 
 Egoístas ha habido siempre, pero este mundo tan 
consumista, es terreno abonado para que crezca la ma-
la hierba del egoísmo. Todo esto crea soledad dañina  y 
destructora. Y también insatisfacción. Creían que los 
bienes materiales podrían suplir a los bienes espiritua-
les y sin embargo experimentan insatisfacción. 
 Ya lo dijo Jesucristo: “Busquen el Reino de Dios y su 
justicia y lo demás les dará por añadidura” (Mateo 6,33). 

   CADA VEZ MÁS EGOÍSTAS 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 4: pronunció la bendición y dio 
los panes � Jeremías 28, 1-17 
� Salmo 118 � Mateo 14, 13-21 
    

���� Martes, 5: La planta que no haya plantado mi 
Padre será arrancada  � Jeremías 30,1-2.12-15.18-22 
� Salmo 101 � Mateo 15,1-2.10-14 
    

���� Miércoles, 6: Su rostro resplandecía 
como el sol � Daniel 7, 9-10.13-14 
� Salmo 96 � Mateo 17, 1-9 
    

���� Jueves, 7: Tú eres Pedro, y te daré las 
llaves del Reino � Jeremías 31, 31-34 
� Salmo 50 � Mateo 16, 13-23    

���� Viernes, 8: œQué podrá dar un hombre para reco-
brar su vida? � Nahúm 2,1.3; 3,1-3.6-7 
� Salmo Dt 32 � Mateo 16, 24-28 
    

���� Sábado, 9: No tengan miedo a los que 
matan el cuerpo � Eclesiástico 51,1-8 
� Salmo 30 � Mateo 10, 28-33 

“Yo soy el Pan vivo…  

El que coma de este pan 

vivirá para siempre” 
Juan 6, 51 


